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AL ACECHO DEL DRAGÓN 
'Patrick Brogan, en "World Conflicts" (The Scarecrow Press, 1998), informa que las 85 guerras registradas (ten dónde) desde 1945 han 

provocado entre 20 a 30 millones de muertes. El Instituto de Estudios Internacionales (ISS) de Sudáfrica informa que sólo en África han ocurrido 

5.994.000 muertes en los últimos 50 años, ocasionadas en su mayor parte con armas pequeñas y las ligeras. La Comisión para Refugiados 

de Estados Unidos calcula que en 1997 había más de 14 millones de refugiados en países extranjeros, y más de 19 millones de "refugiados 

internos", cantidad que rivaliza ¿rivaliza en la cantidad de personas que participan en los éxodos? con los movimientos masivos de gente, luego de 

la Segunda Guerra Mundial. 

'En la pasada Conferencia de Revisión del Programa de Acción de las Naciones Unidas, realizada en julio de 2006, los únicos miembros de la 

sociedad civil presentes en la delegación norteamericana eran los representantes de la National Rifle Association. 13 asociaciones de distintos 

países pertenecientes al gun lobby, participaron en los discursos de la mañana del viernes 30 de junio, espacio que los organizadores del 

acontecimiento habían reservado para las ONG. 

'La crisis en Somalia es un ejemplo que viene al caso. Las armas que ayudaron a convertir esa crisis en algo cercano a la anarquía pueden 

remontarse directamente a la inundación de fusiles de asalto AK-47 que llevaron a Somalia unos 200.000 soldados adolescentes que huían de 

la guerra del Ogadén. El gobierno de Somalia, con propósitos de seguridad legítimos, adquirió esas armas legalmente. Muchas de las armas que 

se compran legalmente en un conflicto por motivos de seguridad, terminan siendo usadas con propósitos ilegales en otro. A menudo las vuelven a 

poner en circulación gobiernos o subgrupos étnicos que simpatizan con el ejército o las fuerzas rebeldes de otro país. Algunas armas recuperadas 

en El Salvador gracias a los programas de recompra de armamento habían sido usadas en Vietnam, Uganda y Angola. Ver Articulo TRAFICO 

DE ARMAS PEQUEÑAS: ¿ES CONTROLABLE? escrito por Herbert L. Calhoun, vicedirector de División de Política, Planes y Análisis, 

Oficina de Asuntos Político-Militares, Departamento de Estado de Estados Unidos. 

4Convención de las Naciones Unidas sobre la Delincuencia Transnacional Organizada (Convención de Palermo) y sus protocolos para prevenir, 

reprimir y sancionar la trata de personas y el tráfico ilícito de migrantes por tierra, mar y aire, y contra la fabricación y el tráfico ilícitos de armas de 

fuego, sus piezas, componentes y municiones. 

'Desde el año 1998 los gastos en armas han comenzado una tendencia alcista, después de haber llegado a su nivel más bajo en la era de la pos-

guerra fría. En el año 2000 se invirtieron alrededor de 798.000 millones de dólares (25.000 dólares por segundo);  a partir de allí comenzaron 

a trepar aceleradamente. La fiebre antiterrorista desatada después del 11 de septiembre del 2001 los ha catapultado en forma espectacular (en el 

2003 alcanzaron los 956.000 millones de dólares). 

OPORTUNIDADES Y RIESGOS DE AMÉRICA LATINA 

FRENTE A LA EMERGENCIA DEL PODER 

ECONÓMICO DE CHINA 

UNO DE LOS HECHOS históricos 
más impresionantes como mo-
delo de desarrollo y de progreso 
es el protagonizado por China 
desde la adopción de las refor-
mas lideradas por Deng Xiao-

ping a partir de 1978. A pesar de 
los ajustes y las debilidades de su 
sistema, China ha logrado tener 
un fuerte impacto en la econo-
mía mundial, y en ese proceso, 
la relación con América Latina 
ha cambiado. En este contexto, 
el comercio y la inversión se han 
puesto a la cabeza de los temas 
de la agenda con el gigante 
asiático, generando oportunida-
des y, a su vez, amenazas que 
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constituyen un reto para la polí-
tica exterior de Colombia. 

Después de la muerte de Mao 

Tsé-tsung y de un breve período 

de transición en la cúpula del 

poder, China inició en 1978 las 

reformas económicas y sociales 

que le permitieron encaminarse 

en la senda del desarrollo ac-

tual, cuando bajo el liderazgo 

de Deng Xioaping, se definió 

que el camino hacia el progre-

so no podía seguir basándose 

en la lucha de clases sino en la 

modernización económica. 

EL CAMINO DEL DRAGÓN 

Así, la tarea fundamental por 
realizar se encaminó a desa-
rrollar las fuerzas productivas 
como la base para solucionar 
todos los problemas domésti- 

cos e internacionales, relegan-
do el papel de la ideología a la 
determinación de las políticas 
económicas y sociales. 

Xioaping prometió un nuevo tipo 

de socialismo denominado "so-

cialismo con características chi-

nas", favoreciendo el crecimiento 

económico pero conservando el 

papel regulador y controlador del 

Estado con el propósito de alcan-

zar lo que llamó una "economía 

de mercado socialista". Lo ante-

rior implicó un cambio en la polí-

tica y en la estrategia internacio-

nal de China bajo el concepto de 

una "independiente política exte-

rior de paz", capaz de preservar 

la independencia, la soberanía y 

la integridad territorial, y de crear 

un entorno internacional favora- 

ble p 	as reformas, la apertura 

y la mo 	6n del p•,' 2 
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Desde el inicio de las reformas, 
China ha registrado un formida-
ble desempeño económico con 
una tasa promedio de crecimien-
to del 9.4% anual de acuerdo a 
estadísticas oficiales. A pesar de 
que la credibilidad de las cifras 
estadísticas es cuestionable3, 
existe un consenso sobre los re-
sultados positivos de la economía 
china y de sus efectos sobre la 
economía mundial. En 1978, el 
PIB de China representaba me-
nos del 1% de la economía mun-
dial y su comercio global era de 
tan solo USD 20 billones. 

En 2004, el comercio global de 
China ascendía a USD 1,154 bi-
llones, la economía china era la 
cuarta más grande del mundo con 
aproximadamente USD 2,234 bi-
llones (un 18% del tamaño de la 
economía de Estados Unidos), y la 
segunda más grande del mundo 
en términos de paridad de poder 
de compra, con un PIB de USD 
9,412 billones4. (Ver tabla No. 1). 

El desempeño del comercio ex-
terior ha sido igualmente exitoso 
registrando un crecimiento prome-
dio anual de 15.3% entre 1979 y 
19995; desde su ingreso a la Or-
ganización Mundial del Comer-
cio (OMC) en 2001, China viene 
teniendo un impacto más grande 
que otras economías emergentes 
gracias a su tamaño y su apertura 
al comercio y la inversión del resto 
del mundo. Como se mencionó, su 
comercio global en 2004 alcanzó 
los USD 1,154 billones, ubicándose 
como el tercer país con mayor valor 
de exportaciones e importaciones6. 
Se espera que en 2007 China apor-
te el 10% del comercio mundial 
—dato sorprendente considerando 
que en el 2000 representó el 4%7  
—. Por su parte, las importaciones 
chinas se han triplicado de USD 
225 billones en 2000, a USD 600 
billones en 2005. 

Adicionalmente debe destacar-
se que la presencia China en el 
comercio internacional se ha vis- 

TABLA NO.1 

to reforzada por su vinculación 
a los esquemas de cooperación 
asiáticos y de otras regiones, y 

por su incorporación a organi-
zaciones internacionales, entre 
las que se encuentran el FMI 
en 1980, el Banco Asiático de 
Desarrollo en 1986 y la OMC 
en 2001. En la región asiáti-
ca China es miembro del foro 
Asian Pacific Economic Coope-
ration (APEC), del Pacific Basin 
Economic Council (PBEC), del 
Pacific Economic Cooperation 
Council (PECC) y está vincula-
do al grupo de la Association 
of Southeast Asian Nations Plus 

Three (ASEAN +3). 

Ahora bien, a pesar del indiscu-
tible ascenso de China y del logro 
de gran parte de los objetivos que 
se propuso en 1978, al analizar 
desde una perspectiva integral su 
proceso, su camino de ascenso 
se ve aún marcado por un con-
junto de desafíos que persisten 

en su senda de desarrollo. 

Tales desafíos son: 
1. La sobrepoblación. China 
tiene una población de 1.3 bi-
llones de habitantes. Aunque la 
tasa de crecimiento de la eco-
nomía sobrepasa el ritmo de 
crecimiento de la población y 
se han adoptado políticas res-
trictivas sobre el control de la 
natalidad, un incremento anual 
de cerca de catorce millones 
de personas constituye un gran 
desafío en términos de empleo, 
salud, vivienda y educación8. 

2. La disponibilidad de recur-
sos naturales. Frente a una 
población tan grande y a la 
gran expansión de su eco-
nomía, la disponibilidad de 
recursos 	naturales—princi- 
palmente energía, materias 
primas y agua— se convierte 
en un obstáculo cada vez ma-
yor, especialmente cuando la 
eficiencia de su aprovecha-
miento y la tasa de reciclaje 
de algunos de ellos es baja9. 

3. La brecha social. La distribu-
ción de la riqueza y el ingreso 
sigue siendo desigual y concen-
trándose en las zonas urbanas, 
principalmente en las costas 
que son los polos de desarrollo 
industrial del país. La inconfor-
midad en las zonas rurales es 
creciente y el número de pro-
testas ha aumentado —según 
cifras oficiales— de 10,000 en 
1994 a 87,000 en 2005'°. 
4. Un sistema financiero en-
démico. El subdesarrollo del 
sistema financiero es conside-
rado el talón de Aquiles de la 
economía china. A pesar del 
alto volumen de sus transac-
ciones, el acceso al crédito 
se encuentra limitado en la 
práctica a las empresas bajo 
propiedad o control del Esta- 

do. Sin embargo, se considera 
que la principal debilidad no 
radica en estas restricciones, 
sino en la calidad de su carte-
ra, la regulación y la supervi-
sión de sus operaciones12. 

5. La falta de un sistema le-

gal adecuado. Las fallas del 
sistema están asociadas al 
papel del Partido como ad-
ministrador de la justicia, la 
falta de capacitación profe-
sional de los jueces, la co-
rrupción, y el punto de quie-
bre que significó la adopción 

de una economía de merca-
do y la ausencia de jurispru-
dencia frente a temas rela-
cionados con controversias 
comerciales, propiedad pri-
vada y propiedad intelectual 
entre otros. 
6. La corrupción. De manera 
paralela al crecimiento econó-
mico, la corrupción en China 
se ha incrementado de manera 
dramática. El origen del proble-
ma puede ubicarse en la falta de 
transparencia del aparato políti-
co, en la administración de justi- 

PIB MUNDIAL, DE CHINA Y ESTADOS UNIDOS EN 2005 

INDICADOR UNIDADES TOTAL MUNDO 

CHINA ESTADOS UNIDOS 

VALOR % VALOR % 

PIB 	a precios 

corrientes 
USD Billones 44,455 2,234 5.0% 12,456 28.0% 

PIB 	Paridad de 

Poder de Compra 
USD Billones 61,028 9,412 15.4% 12,278 20.1% 

PIB per capita 	a 

precios corrientes 
USD n.d. 1,709 n.a. 42,000 n.a. 

PIB per cápita 	Poder 

de Paridad de Compra 
USD n.d. 7,198 n.a. 41,399 n.a. 

FUENTE: Fondo Monetario Internacional -FMI- World Economic Outlook Database, Septiembre 2006. 
.d.: información no disponible; n.a.: no aplica. 
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cia, en la falta de entidades de 
control, e incluso en el choque 
de intereses entre el Gobierno 
central y las autoridades loca-
les o regionales13. 

INSERCIÓN A PASOS DE GI-
GANTE: LAS HUELLAS DE LA 
CHINA EMERGENTE 

A pesar de los problemas y re-
tos de carácter endógeno que 
China debe enfrentar y solucio-
nar, su emergencia económica 
ha tenido implicaciones a nivel 
global en todos los aspectos y ha 
reconfigurado su influencia en 
los temas de política y economía 
internacional, muchos de ellos 
intrínsecamente relacionados. 

Gracias a su tamaño, su proce-
so de liberalización y rápido cre-
cimiento, China está teniendo un 
mayor impacto en la evolución de 
la economía mundial, aportando 
aproximadamente un 25% de su 
expansión desde 1995. De he-
cho, desde 2005, el crecimiento 
combinado de la producción de 
los países con economías emer-
gentes ha representado más de 
la mitad del PIB mundial (medido 
en paridad de poder de compra), 
alcanzado una gran influencia 
sobre el desempeño de las eco-
nomías más ricas, liderando el 
crecimiento global y teniendo un 
gran impacto en la inflación, las 
tasas de interés, los salarios y la 
rentabilidad en los demás países 
en desarrollo'4, afectando de ma-
nera constante y ascendente la 
demanda y los precios mundiales 
de muchos bienes comerciales18. 

China ahora posee recursos 
de poder adicionales a los in-
herentes a su calidad de miem- 

bro permanente del Consejo de 
Seguridad para intervenir en 
asuntos de seguridad regional, 
la capacidad de renovar e in-
crementar su poder militar, y es 
un actor principal en los temas 
concernientes a las aspiraciones 
nucleares de Corea del Norte y 
de Irán. 

La transformación de China 
también implica cambios en 
la configuración de los or-
ganismos multilaterales y en 
las reformas que se les rea-
lice, mientras que de otra parte  

se empieza a reclamar una res-
ponsabilidad mayor sobre temas 
de seguridad humana como el 
recalentamiento global. 

Sobre todo lo anterior, las impli-
caciones más evidentes se pre-
sentan en el ámbito comercial; 

"Una nueva política 

internacional y un nuevo 

orden económico"2°. 

el rápido crecimiento de China 
en el comercio internacional está 
creando oportunidades para mu-
chos países, pero también gene-
rando preocupación. 

Mientras los países provee-
dores de materias primas han 
aprovechado el incremento del 
consumo por parte de China y 
de otras economías emergentes 
como la India, algunos países 
importadores han tenido que 
afrontar una mayor competen-
cia y asumir mayores los costos 
del alza en los precios como 
consecuencia del incremento 
en la demanda. China también 
está ampliando su papel como 
proveedor de productos electró-
nicos y textiles, ejerciendo una 
presión a la baja en los precios 

de bienes en estos sectores'6. 

Así mismo, el impacto de una 
China emergente ha tenido im-
plicaciones relacionadas con la 
masiva producción de bienes in-
tensivos en mano de obra, lo cual 
ha llevado a la disminución de los 
precios internacionales de esas 
manufacturas y una reducción en 
los salarios de la mano de obra 
no-calificada, aún en países con 
economías industrializadas. 

Por último, vale la pena desta-
car que los Estados Unidos y otros 
países de la OECD han encontra-
do un mercado creciente para 
sus bienes en China, bien sea a 
través de sus exportaciones, o a 
través de inversión extranjera di-
recta en sectores manufactureros 
como los de equipos electrónicos, 
computadores, confecciones, ropa 
y calzado deportivo, y muebles y 
enseres, llegando a desplazar 
inversiones y compras en otros 

países en vía de desarrollo —en-
tre los que se encuentran México 
y Brasil—, haciendo mucho más 
difícil la competencia para otros 
países que recientemente han 
negociado tratados de libre co-
mercio con Estados Unidos con 
la esperanza de atraer IED y au-
mentar sus exportaciones al mer-
cado del norte. 

Así las cosas, el proceso de 
reformas en la China, y sus 
resultados e implicaciones no 
han sido ajenos a la configura-
ción de las relaciones con los 
países de América Latina y el 
Caribe -ALC-. Para entender 
los desafíos que representa el 
ascenso de China para nuestra 
región, es pertinente empezar 
por repasar los antecedentes 
de las relaciones. 

LAS RELACIONES SINO-LATINO 
AMERICANAS: DESDE LA POSGUE-

RRA A LA GLOBALIZACIÓN 

Siendo bastante distantes geo-
gráficamente y completamente 
diferentes en sus rasgos socio-
culturales (idioma, raza, reli-
gión, etc.), las relaciones entre 
ALC y China se han forjado so-
bre una serie de coincidencias 
como: haber sido sometidos a 
figuras coloniales o semicolo-
niales, haber sido grandes ex-
portadores de materias primas 
hacia los países industrializados 
y compartir identidad como paí-
ses en vía de desarrollo. 

Durante las dos primeras déca-
das después de la II Guerra Mun-
dial "el no alineamiento en política 
internacional, con el proceso de 
descolonización como trasfondo, 

acercó las posiciones de intereses  

de China y ALC en la búsqueda 
de autonomía política y alterna-
tivas para el desarrollo económi-
co"". En ese contexto, la promul-
gación de los Cinco Principios de 
la Coexistencia Pacífica por parte 
de China en 1953 —respeto mu-
tuo por la soberanía y la integri-
dad territorial, la no agresión, el 
no intervencionismo, la equidad y 
el beneficio mutuo, y la coexisten-
cia pacífica— permitió fortalecer 
el marco en el que las relaciones 
chino-latinoamericanas 	fueron 

desarrollándose. 

Simultáneamente, la Guerra 
Fría tuvo algunas secuelas que 
trascendieron las afinidades en-
tre ALC y China en la década de 
1960. La más significativa y que 
aún tiene vigencia fue la disyun-
tiva entre la República Popular 
China —a la que nos hemos 
referido como "China"— y la 
República de China —a la que 
nos referiremos como "Taiwán" 
— y la competencia entre sus 
Gobiernos para ser reconocidos 
y legitimados internacionalmen-
te; en virtud de lo anterior, sola-
mente, en la década de 1970, 
con el viraje positivo de las re-
laciones entre Estados Unidos 
y China y la recuperación por 
parte de ésta última de su silla 
como miembro permanente del 
Consejo de Seguridad, se abrió 
paso al reconocimiento diplo-
mático y al progresivo creci- 

miento del comercio'8  

Más adelante, en la década de 
1980, mientras América Latina y 
el Caribe entraban en la crisis de 
la deuda externa y varios países 
transitaban hacia la democracia 
y la adopción de las políticas del 
Consenso de Washington, China 



puso en marcha su propio mo-

delo de reformas económicas. 

En definitiva, se presentaron dos 

caminos diferentes para integrar-

se a la economía mundial en el 

marco de la globalización. 

Al final de los años 80, los he-

chos de Tiananmen tuvieron un 

impacto negativo sobre China y 

frente al consecuente aislamiento 

internacional, los países de Amé-

rica Latina y el Caribe brindaron 

una oportunidad para reparar su 

imagen. En 1990, por primera 

vez un jefe de Estado chino, el 

Presidente Yang Shankun, visitó 

la región'9  marcando el comienzo 

de un creciente número de misio-

nes de alto nivel para sentar las 

bases de lo que él describió como 

"una nueva política internacional 

y un nuevo orden económico"20. 

Como resultado, se celebraron 

nuevos acuerdos comerciales, 

se observó el establecimiento de 

mayores vínculos empresariales, 

y una creciente expectativa por 

parte de ALC de encontrar en la 

China un nuevo mercado para sus 

productos. China, por su parte, 

guiada por el sostenido proceso 

de expansión económica, encon-

tró en América Latina a un im-

portante proveedor de materias 

primas, como hierro, bauxita, 

soya, madera, y manganeso en 

Brasil; estaño en Bolivia; petróleo 

en Venezuela y cobre en Chile. 

Como ejemplo de la profundiza-

ción de las relaciones, a continua-

ción se destacan algunos hechos 

relevantes de la agenda diplomáti-

ca y comercial entre ALC y China: 

En abril de 2001, el Presiden-
te Jiang Zeming encabezó una 

gira de 12 días a la región con 
el fin de fortalecer los lazos eco-

nómicos y comerciales al tiem-

po de promover su visión mul-
tipolar del mundo. Su itinerario 
incluyó a Argentina, Uruguay, 

Brasil, Cuba y Venezuela. 

En mayo de 2004, el Presi-
dente de Brasil Luis !nado Lula 
Da Silva visitó China acompa-

ñado de una delegación de 

400 empresarios, en además 

de impulsar la iniciativa de un 
Tratado de Libre Comercio 

(TLC), se abordaron proyectos 

destinados a atraer el capital 
interno privado y las inversiones 
chinas en infraestructura. 

En noviembre de 2004, el 
Presidente Hu Jintao visitó Ar-
gentina, Brasil, Chile y Cuba, 
firmó cerca de 40 acuerdos bi-

laterales y anunció un plan de 
inversiones de USD 100 billones 
a ejecutarse en los siguientes 

diez años, de los cuales USD 20 

billones serían destinados a Ar-

gentina, lo que fue visto como 
un espaldarazo a la economía 

de ese país después de la crisis 

financiera de 2001. 

En diciembre de 2004, el 
Presidente venezolano Hugo 

Chávez visitó Beijing para im-
pulsar la inversión de China en 
el sector petrolero venezolano y 

en la región de la cuenca del 

Orinoco; en agosto de 2006 

Chávez realizó su cuarta visita 

al país asiático, al que aspira 
llegar a suministrarle 500 mil 

barriles de petróleo diarios en 

2009. 

"En abril de 2005, el Presiden-

te de Colombia, Álvaro Uribe 

Vélez, realiza una visita a Chi-

na acompañado de varios de 

sus Ministros y una delegación 

de 140 empresarios, se firman 

cinco acuerdos de cooperación 

y se realizan dos ruedas de ne-
gocios en Beijing y Shangai. 

"En mayo de 2005, el Secre-

tario del Partido Comunista Jia 
Qinglin visitó Colombia, Méxi-
co, Uruguay y Cuba. 

"En agosto de 2006 entró en 

vigor el TLC entre Chile y Chi-
na, el primer acuerdo de este 

tipo con un país latinoamerica-

no, y se anunció la intención 

de empezar las negociaciones 

para ampliarlo al campo de las 

inversiones y los servicios. 

"En noviembre de 2006 el 

Vicepresidente de Colombia, 
Francisco Santos Calderón, 
realiza una visita a la China 
con el propósito de ampliar 
los espacios de cooperación 

política, promover la inversión 

de China en el país, e impul-
sar proyectos de cooperación 

y asistencia científica y tecno-

lógica, además de extender el 
intercambio cultural y turístico. 

MAPA ACTUAL DE LA AGENDA 

SINO - LATINOAMERICANO 

La relación entre América Latina 
y China atraviesa el período de 
mayor dinamismo en la historia 
y en un esquema amplio, puede 
afirmarse que se caracteriza por 
una marcada tendencia a profun-
dizar los flujos de comercio, por el 
anhelo de ALC de atraer inversión 
extranjera directa (IED) de la Chi-
na que le permita avanzar en sus 
aspiraciones de desarrollo, y por 
tratarse aún de un ámbito decisi-
vo, del reconocimiento internacio-
nal de la República Popular China 
y Taiwán. Indudablemente, las 
relaciones se encuentran marca-
das por el surgimiento de nuevas 
oportunidades y temores inheren- 

tes a la dinámica de dos regiones 
que, como vimos anteriormente, 
han tenido anhelos similares pero 
modelos y resultados diferentes. 
De esta coyuntura se destacan los 
siguientes puntos: 

Comercio 
China necesita recursos para 

sostener la rápida expansión de su 
economía, pero no cuenta con su-
ficiente petróleo, gas natural, alu-
minio, cobre o hierro para satis-
facer sus necesidades de energía 
y las de sus industrias. Los países 
vecinos de China compiten por 
muchos de los mismos mercados 
mundiales, al igual que lo hace 
Estados Unidos o Europa, los 
socios tradicionales de ALC; sin 
embargo, mientras las perspecti- 

vas de mayor penetración de los 
mercados del norte poco varían, 
el crecimiento de las economías 
asiáticas, particularmente las de 
China e India, se ha convertido en 
un nuevo motor para las exporta-
ciones latinoamericanas. 

(Ver Grafica No. 1 ) 

El comercio entre China y ALC se 
ha incrementado de forma conside-
rable, especialmente desde el año 
200021. En 2004, el comercio glo-
bal se estimó en USD 40,000 millo-
nes, registrando un incremento del 
54% comparado con el año ante-
rior, en donde el saldo de las expor-
taciones chinas fue de USD 18,000 
millones aproximadamente, y las 
exportaciones latinoamericanas de 
USD 22,000 aproximadamente22. 
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GRAFICA NO. 1 
COMERCIO GLOBAL ENTRE CHINA Y LOS 

PRINCIPALES SOCIOS COMERCIALES EN AMÉRICA LATINA 1990 — 2003 
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• La penetración a la zona tra-

dicional de influencia directa de 

los Estados Unidos 
En los últimos cinco años las re-

laciones entre ALC y China han 
alcanzado su máximo nivel de 
interacción. Este mayor nivel de 
acercamiento se ha prestado a 
lecturas según las cuales Estados 
Unidos estaría perdiendo a Amé-
rica Latina23, o China se estaría 
metiendo en el patio trasero de 
los Estados Unidos24; el enfoque 
podría explicarse por la atención 
que el país del norte le ha dado a 
la lucha contra el terrorismo y a 
su intervención militar en Irak, el 
fracaso de las negociaciones del 
Área de Libre Comercio de las 
Américas —ALCA—, el endure-
cimiento de la política migratoria 
frente a ALC, y por el estanca-
miento de las negociaciones de 
la Ronda de Doha frente al tema 
de los subsidios a los productos 
agrícolas, que habría significado 
una corrección a las distorsiones 
que tales subvenciones generan y 
habría tenido un impacto positivo 
en gran parte de las economías 
latinoamericanas. No obstante, 
desde la óptica de los Estados 
Unidos podría considerarse que 

--4— Chile 

— Comunidad Andina 

el creciente flujo de exportacio-
nes latinoamericanas hacia los 
mercados asiáticos ha reduci-
do la presión que los países de 
la región ejercen para asegu-
rar una mayor penetración de 
sus productos en el mercado 
norteamericano. 

*Taiwán 
Un tema de central importancia 

para China es el de Taiwán. De los 
veinticuatro países que aún reco-
nocen como legítimos al Gobierno 
de Taipei y mantienen relaciones 
diplomáticas con la isla, once se 
encuentran en ALC. Taiwán ha es-
tado compitiendo con China a tra-
vés del envío de ayuda económica, 
de cooperación y de inversiones en 
los países que aún están de su lado. 
China ha tratado de revertir posicio-
nes a través de auxilios financieros 
y programas de cooperación —tal 
como lo hizo con Grenada y Do-
minica en 2004—, le ha otorgado 
apoyo y asistencia al mantenimien-
to de la paz en Haití —por lo que se 
especula que en un futuro cercano 
Puerto Príncipe establezca relacio-
nes con el Gobierno de Beijing—, 
y ha establecido un mecanismo de 
diálogo con el MERCOSUR a través 
del cual puede influir políticamente  

en Paraguay para que revise su 
reconocimiento de Taiwán. El 
tema de Taiwán seguirá sien-
do parte de la agenda con ALC 
hasta no lograr el objetivo de la 
reunificación. 

*El reconocimiento como eco-
nomía de mercado 

Al tiempo que China está im-
plementando las reformas de 
apertura, el papel central del 
Gobierno y del Partido sobre los 
agentes económicos, las condi-
ciones a las inversiones extran-
jeras y sobre las decisiones de 
tipo financiero hacen que técni-
camente no se la pueda calificar 
o reconocer como una economía 
de mercado, que es uno de los 
compromisos adquiridos al in-
gresar a la OMC. Sin embargo, 
el Gobierno chino ha logrado el 
reconocimiento de varios paí-
ses, entre los que se encuentran 
Brasil, Argentina y recientemente 
Chile, de ser una "economía so-
cial de mercado", una diferencia 
dialéctica que en la práctica sig-
nifica lo mismo y ante lo cual se 
hace mucho más difícil llegar a 
imponer sanciones por prácticas 
de dumping a las exportaciones. 

*Participación en esquemas 
multilaterales regionales 

En la parte multilateral, China ha 
tenido un despliegue diplomático 
activo en el sistema interamerica-
no: en 1990 estableció un meca-
nismo de diálogo con el Grupo de 
Rió; en 1994 ingresó en calidad de 
observador a la Asociación Latinoa-
mericana de Integración (ALADI) y 
también fue admitida en el Banco 
de Desarrollo del Caribe en ese 
mismo año; en 2004 ingresó como 
observador permanente en la Or-
ganización de Estados Americanos 
(OEA) y del Parlamento Interame-
ricano; así mismo, en el ámbito in-
terregional hace parte de APEC (al  

que pertenecen las economías de 
México, Chile, Perú) y del Foro de 
Cooperación América Latina — Asia 
del Este (FOCALAE) . 

¿AMÉRICA LATINA Y CHINA: 
DOS REGIONES EN CONTRAVÍA? 

En una reciente publicación 
del BID-INTAL titulado "Miedo 
a China: Hay un futuro para las 
Manufacturas en América Latina" 
realizado por Mauricio Mesquita 
Moreira, el autor plantea que la 
emergencia de China conduce a 
interrogantes sobre el futuro del 
sector manufacturero en la región 
frente al reto de tener que enfren-
tar al país asiático en condiciones 
nada ventajosas29. 

Señala el autor que después de 
más de 10 años de haber imple-
mentado las medidas de liberaliza-
ción del comercio, tan sólo el 15% 
del PIB de ALC es aportado por  

el sector manufacturero, y que las 
exportaciones de bienes manufac-
turados están todavía dominadas 
por bienes intensivos en mano de 
obra, acompañado de la dificul-
tad para ampliar su participación 
en el comercio global mientras en 
los países asiáticos la tendencia 
ha sido marcadamente opuesta'''. 
De cara a este panorama poco 
halagador, la emergencia econó-
mica de China se constituye en un 
desafío para ALC debido a cuatro 

factores principales: 
1. La dotación de recursos. Por 

su dimensión demográfica y por 
una fuerza laboral de 640 millo-
nes de personas, a pesar de sus 
limitaciones en la cantidad de 
recursos naturales, China tiene 
una inmensa ventaja compara-
tiva en los bienes intensivos en 
mano de obra que se traduce 

en bajos salarios31. 
2. La productividad. A pesar 

de la dificultad para encontrar 

estadísticas que utilicen méto-
dos homogéneos, se concluye 
que los niveles de producti-
vidad en China han sido ba-
jos en comparación a otros 
países como México y Brasil, 
pero que en la actualidad el 
crecimiento que reflejan estos 
indicadores es mucho más rá-
pido en China que en Latino- 

américa en general. 
3. Atracción de IED. La dimen-
sión de la economía china ha 
facilitado el traslado de altos 
costos fijos (en bienes de capi-
tal o Investigación y Desarrollo 
—I&D—) a bajos costos unita-
rios, la acumulación de cono-
cimiento, la incorporación de 
tecnología extranjera, y ha sido 
como un imán para atraer la 
IED y reducir la barrera para 
entrar en las industrias intensi-
vas en capital y en tecnología 

de punta32; China se ha con-
vertido en el mayor receptor 

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 
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GRÁFICO NO. 3 
COMERCIO COLOMBIA - CHINA 

(CIFRAS EN MILLONES DE USD) 
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mundial de IED con un flujo de 

USD$ 61 billones en 200433. 
4. Papel del Gobierno. La polí-
tica altamente intervencionista 
del Gobierno para favorecer la 
industrialización y las exporta-
ciones otorga a las compañías 
extranjeras incentivos fiscales 
generalmente condicionados 
a los programas de exporta-
ciones y/o a la transferencia 
de tecnología, beneficiándo a 
las compañías nacionales con 
acceso ilimitado a créditos y a 
I&D financiado con fondos es-
tatales; adicionalmente, la laxi-
tud de la legislación en materia 
de derechos de propiedad inte-
lectual facilita la imitación y la 
absorción de conocimiento. 

El problema para todos radica 
en el momento en que ambos, 
ALC y China, compiten por el 
mismo mercado, particularmente 
en los mercados de exportación 
tradicionales latinoamericanos, es 
decir, Estados Unidos y Europa, o 
cuando se cierra la oportunidad 
para penetrar a mercados no tra-
dicionales como el asiático. 

Las exportaciones chinas están 
desplazando progresivamente las 
latinoamericanas en el mercado 
estadounidense en productos in-
tensivos en mano de obra y bajos 
en componente tecnológico como 
son los textiles, las confecciones, 
ropa y calzado deportivo, jugue-
tes, electrodomésticos y maquila. 
Los casos más sensibles han sido 
los de México y Brasil, en donde la 
industria manufacturera ha tenido 
un desarrollo más rápido y una 
mayor especialización. 

Según Lora, se teme que la 
competencia de productos chinos  

resulte devastadora; por ejem-
plo, se estima que en México las 
maquiladoras perdieron 250 mil 
empleos aproximadamente entre 
2000 y 2003 -coincidiendo con 
la entrada de China a la OMC-, 
y que los flujos de IED disminuye-
ron de USD 26.6 billones a USD 
11 billones en 2003; en el caso 
de Brasil, la IED también ha caí-
do fuertemente, en 2003 en toda 
ALC fue 63% menor que en su 
mejor momento en 199934. 
(Ver Grafico No.2). 

¿ESTÁ COLOMBIA PREPARADA 
PARA AFRONTAR EL DESAFÍO 

DE CHINA? 

Las anteriores consideraciones 
generales sobre el proceso de 
emergencia económica de China, 
sus falencias y sus grandes fortale-
zas, muestran un desafío bastante 
difícil para las industrias de Améri-
ca Latina y el Caribe -ALC-, inclu- 

9C 

Se - 

Chem 

América Latina 

so para aquellos países que están 
disfrutando del boom de las expor-
taciones de materias primas inclu-
yendo las inversiones directas. 

En el estudio del BID-INTAL ela-
borado por Mesquita, se demues-
tra que los mercados donde ALC 
ha perdido mayor penetración 
han sido por fuera de la región, 
particularmente en Asia del Este, 
lo que implica que el impacto 
más fuerte está aún por llegar, 
toda vez que la tendencia de los 
flujos de comercio indican que 
"la moderada presencia China 
en el mercado de manufacturas 
domésticas latinoamericanas 
está cambiando rápidamente"35. 

En el caso de Colombia, en los 
últimos seis años el comercio 
global se ha incrementado en un 
381 %, la proporción de las ex-
portaciones frente a las importa-
ciones tiene una tendencia des- 
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cendente y el déficit en balanza 
comercial es sostenido, crecien-
te y a favor de China, como se 
aprecia en el Gráfico No.3. 

De acuerdo a las estadísticas del 
Ministerio de Comercio, Industria 
y Turismo de Colombia, en 2005, 
las exportaciones colombianas a 
China fueron de USD 237 millo-
nes aproximadamente (un 1.1 % 
del total exportado al mundo), de 
los cuales el 95% se concentraron 
en cuatro productos: ferroniquel 
(62%), chatarra de cobre, hierro 
y aluminio (29%), cueros (3.5%) y 

fungicidas (1%). 

Por su parte, las importaciones 
colombianas en ese mismo año 
fueron de USD 1,617 millones 
aproximadamente y represen-
taron un 7.6% de las importa-
ciones totales del país, mientras 
que en 2000 su participación 
era de menos del 1%. Los prin-
cipales productos importados de 
China fueron emisores de radio, 

Año 

telefonía y televisión (11%), má-
quinas para el tratamiento de 
la información (8.2%), calzado 
(5%), juguetes y artículos para 
deporte (4%), telas de algodón 
(2%), aparatos reproductores 
de imagen y sonido (2%) y 
neumáticos (2%); es importan-
te señalar que en general, las 
importaciones provenientes de 
China son bastante diversifica-
das y se encuentran repartidas 
en unas 3,600 posiciones aran- 

celarias aproximadamente36. 

Siendo Colombia un país que 
mantiene unos niveles de co-
mercio exterior bajos con Chi-
na, la evidencia señala clara-
mente el marcado interés de 
China en comprar solo materias 
primas estratégicas y en vender 
manufacturas con valor agre-
gado, y la tendencia a ampliar 
su participación en el mercado 
nacional, de la misma forma 
en que se indica en los análisis 
a los cuales se ha hecho refe-
rencia en relación con ALC. 

En ese sentido, se puede ad-
vertir el riesgo de que las expor-
taciones no tradicionales de Co-
lombia pierdan participación en 
sus principales mercados inter-
nacionales: en los países andi-
nos donde se presenta el mismo 
fenómeno, y en Estados Unidos 
en donde a pesar de las prefe-
rencias arancelarias y la even-
tual entrada en vigor del TLC, 
los productos chinos siguen sien-
do más competitivos en precio. 

En la visita del Presidente Uri-
be a China y de la delegación de 
altos funcionarios y empresarios 
que le acompañaron, se planteó 
el interés de Colombia en atraer 
la inversión extranjera china y en 
equilibrar la balanza comercial. 
Sobre el primer punto, las opor-
tunidades que se ofrecieron fue-
ron en materia de exploración y 
explotación de hidrocarburos, en 
infraestructura petrolera -parti-
cularmente en la construcción 

de un oleoducto entre Venezue-
la y Colombia que serviría para 
distribuir petróleo venezolano a 
China, a través de un puerto en 
el Pacífico colombiano. Lo ante-
rior se sumaría a los planes de 
interconexión contemplados con 
Centroamérica-, y en el desa-

rrollo de biocombustibles. 

En el caso de los últimos, Co-
lombia ha avanzado en la pro-
ducción de alcohol carburante 
pero no ha hecho lo mismo en 
el caso del biodiesel a partir de 
la palma de aceite, a pesar de 
ser uno de los pocos países con 
las condiciones geográficas y las 
tierras aptas para este cultivo. 
Lo anterior es lamentable con-
siderando la dimensión de la 
economía de escala en ese sec-
tor agroindustrial sobre el cual 
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GRAFICO NO. 2 

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA EN CHINA Y AMÉRICA LATINA 
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es posible generar un proyec-
to productivo de millones de 
empleos en las zonas rurales, 
como lo muestra la experien-
cia de Malasia. 

Si la participación de inversión 
china en estos proyectos de infra-
estructura en Colombia se llegará 
a concretar, el éxito radicaría en 
la negociación de las condiciones 
que ese país usualmente impone 
y en la capacidad de lograr que 
el desarrollo de esos proyectos re-
presente valor agregado para la 
economía nacional en términos 
de generación de empleos, trans-
ferencia de tecnología y conoci-
miento, suministro de materias 
primas nacionales disponibles y en 
la construcción de tejido social. La 
experiencia en Brasil, Argentina y 
en varios países asiáticos y africa-
nos es que China solo invierte en 
determinados proyectos estraté-
gicos para sus intereses y emplea 
exclusivamente trabajadores chi-
nos y proveedores chinos. 

En la parte comercial, el Presiden-
te Uribe manifestó la intención de 
lograr un Memorando de Entendi-
miento en materia comercial con 
China bajo dos premisas: la prime-
ra, el reconocimiento de Colombia 
a la naturaleza de economía social 
de mercado de China, y segundo, 
la aceptación de ese país a unos 
requerimientos colombianos para 
poder avanzar hacia el equilibrio 
de mercado"37. De acuerdo a lo 
anterior, valdría la pena pregun-
tar si ¿pueden los requerimientos 
que eventualmente haga la parte 
negociadora colombiana, en caso 
de que la contraparte los acepte, 
ser lo suficientemente fuertes para 
asumir el riesgo que implica reco-
nocer algo que no es cierto?. 

La experiencia de Brasil podría 
aportar un importante ejemplo en 
esta dirección. El reconocimien-
to como economía de mercado 
ha sido señalado por parte de 
los gremios industriales del Brasil 
como responsable del crecimien-
to desproporcionado del déficit 
comercial que se presenta con 
China. Mientras en 2002 el saldo 
del comercio de productos manu-
facturados entre ambos países era 
de USD 102 millones favorable a 
Brasil, en 2005 es de USD 2,100 
millones a favor de China, país 

desempeño económico, sin tener 
en cuenta su extraordinaria he-
terogeneidad interna que, en la 
práctica, impide tratarlos como un 
mercado integrado; así mismo, 
mientras el nivel de ingreso per 
cápita sea bajo, estaremos ha-
blando de un mercado poten-
cial a largo plazo más que de 

una realidad38. Sin embargo, 

existe una clase media y alta 
creciente frente a la cual se 
abren oportunidades que para 
ser aprovechadas requieren 
de conocimiento del mercado, 
presencia permanente, compe-
titividad, calidad e innovación. 

Una parte de esas oportunida-
des radica en el área de los ser-
vicios; en ese sentido, en la visita 
oficial del Presidente Uribe tam-
bién se le solicitó la inclusión de 
Colombia en la lista de destinos 
que el Gobierno chino recomien-
da a sus ciudadanos visitar'''. 

En la parte institucional, es impor-
tante destacar la labor de la Emba-
jada de Colombia en China, la ins-
talación de la oficina comercial de 

Proexport exclusiva para ese país, 
la difusión de información sobre 
cómo exportar a China y la promo-
ción de misiones comerciales de 
doble vía40,  al igual que la partici-
pación del sector académico en la 
mencionada visita Presidencial en 
la importante tarea de conocernos 
y entendernos mejor. 

No obstante, la gestión institucio-
nal no es suficiente si no existe una 
estrategia concertada con el sector 
privado y la sociedad civil, y si no 
hay una conciencia nacional sobre 
la necesidad de realizar ajustes que 
le ofrezcan al país un modelo exito-
so de desarrollo, lo que implicaría el 
diseño e implementación de estra-
tegias de largo plazo que permitan 
la especialización en las áreas en 
que sea competitivo, al tiempo que 
genere soluciones a sus principales 
problemas sociales y que atraiga la 
inversión extranjera. 

A MANERA DE REFLEXIÓN 

Al pretender determinar cuáles 
son las oportunidades que se pue- 

den presentar en la relación en-

tre Colombia y China surgen dos 
interrogantes: el primero ¿quién 
o quiénes son los eventuales be-
neficiados?, segundo ¿lo que hoy 
se identifica como una oportu-
nidad mañana es susceptible de 

convertirse en lo contrario?. 

Oportunidades puede haber mu-
chas si se tiene acceso a productos 
de buena calidad a precios más 
baratos. Gana el consumidor por-
que su capacidad adquisitiva se 
incrementa y eso puede estimular 
la economía a través del ahorro o 
a través del consumo. Gana el co-
merciante que aprovecha la opor-
tunidad de un negocio rentable, y 
gana la industria que puede con-
seguir bienes intermedios o bie-
nes de capital más baratos. Gana 
quien tiene la materia prima que 
le interesa al comprador, y en ge-
neral todos quienes participan de 
la cadena de producción y distri-
bución que ha venido movilizando 
la pujante economía china. Gana 
el país cuando con la participación 

que, como se indicó anteriormen-
te, además de tener unos costos 
laborales demasiado bajos y del 
papel intervencionista del Estado 
frente a un caso de competencia 
desleal, sería demasiado difícil 
aplicar un sistema de solución de 
controversias eficiente."' 

También es necesario advertir la 
tendencia generalizada de consi-
derar a China como un mercado 
de inmensas proporciones en ra-
zón de su número de habitantes, 
y de su tamaño territorial y exitoso 
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de inversionistas extranjeros se 
crean nuevas empresas, se desa-
rrollan proyectos de infraestructu-
ra, se generan empleos y se mejo-
ra la calidad de los servicios. 

Sin embargo, cuando se ob-
serva la experiencia mexicana y 
brasileña, la tendencia en general 
de ALC a perder participación en 
el mercado mundial debido a la 
competitividad de los precios de 
las manufacturas chinas, las con-
diciones que ese país ha atado a 
las inversiones en infraestructura 
en otros países, o los cuestiona-
mientos sobre la ética corporativa 
y la responsabilidad ambiental 
que se le han hecho, la percep-
ción sobre lo que inicialmente se 
consideraba como una oportuni-
dad, cambia de manera radical. 

Es claro que, como país y como 
región, nos falta mucho más pre-
paración para afrontar el desafío 
que representa la emergencia 
económica de China, especial-
mente en el sector manufacturero, 
por lo cual se requiere —al mismo 
tiempo— precaución y visión para 
lograr que las oportunidades que 
se presenten sea aprovechadas de 
una forma en que ambas partes 
obtengan beneficios y los riesgos 
sean minimizados. 

Aunque no se pueda imitar; Chi-
na es un ejemplo de cómo un mo-
delo de desarrollo a largo plazo es 
viable cuando existe un proyecto 
nacional definido, una visión de 
lo que se quiere llegar a ser, una 
identidad y un objetivo común. 
China ha generado oportunida- 

des y amenazas para la región 
y Colombia, pero sobretodo, en 
nuestro caso, ha generado dos 
desafíos principales para nuestra 
política exterior: el primero, en-
contrar en China a un aliado que 
no se limite a la retórica de una 
política exterior de paz, sino que 
a través de relaciones de mutuo 
beneficio contribuya a generar 
las condiciones que nos permi-
tan avanzar a niveles más eleva-
dos de desarrollo; el segundo, tal 
vez la tarea más difícil de todas, 
es servir de instrumento eficaz 
frente a la necesidad urgente de 
construir el proyecto de la Co-
lombia que queremos ser, que 
queremos venderle al mundo, y 
que garantizaría nuestra viabili-
dad como país y como nación. 
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